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IMPORTANCIA DE LOS CUIDADOS DE ENFERMERIA EN EL ADULTO MAYOR 

 

El tema del adulto mayor se ha presentado como la temática emergente de mayor 

relevancia de las últimas dos décadas, sobre todo si se considera que esta 

población ha experimentado un crecimiento notorio, como respuesta a numerosos 

factores, que se han conjugado para sustentar una mayor esperanza de vida. 

El adulto mayor ha sido definido cronológica y funcionalmente. Los científicos 

sociales especializados en el estudio del envejecimiento describen, 

cronológicamente, tres grupos de adultos mayores: "viejo joven", "viejo viejo" y "viejo 

de edad avanzada". El primer grupo está entre 60 y 74 años, siendo por lo general 

activos, vitales y vigorosos; el segundo de 75 a 84 años; ambos grupos constituyen 

la tercera edad; mientras que el tercer grupo, de 85 años en adelante, comprende 

la cuarta edad; es muy probable que se sientan débiles, presenten enfermedades 

discapacitantes que le dificulten la realización de las actividades de la vida diaria. 

Tomando como base la edad funcional, es decir, qué tan bien se desempeña una 

persona en su entorno físico y social en comparación con otras personas de la 

misma edad cronológica, un adulto mayor de edad avanzada, de 90 años, con 

buena salud puede ser funcionalmente más joven que un viejo joven de 65 años 

que no tiene buena salud y presenta una serie de limitaciones para participar en su 

propio autocuidado, en la vida familiar y social. 

El rol de la enfermería en el apoyo del adulto mayor, generalmente, implica la 

interacción directa con la red social informal de la persona y sus efectos positivos 

son resultado del apoyo emocional, de la información y la ayuda que se 

intercambian durante esa interacción. El rol, es por tanto, indirecto e involucra 

esfuerzos, iniciativas para generar cambios en la conducta individual o las actitudes, 

en la calidad y frecuencia en la interacción entre el adulto mayor y uno o más 

miembros de su red social informal; creando una red más responsable y duradera, 

capaz de proporcionar al adulto mayor, beneficios a largo plazo, en la satisfacción 



de las necesidades emocionales, en la participación activa en la vida comunitaria, 

en la promoción de conductas saludables y una mayor calidad de vida. 

De lo anterior surge una serie de estrategias que enfermería puede sugerir al adulto 

mayor, se le debe demostrar que alguien está disponible, a través de la presencia 

física dar muestras de afecto, de cariño, de pertenencia, mediante los abrazos, las 

invitaciones a caminar, a pasear, el envío de tarjetas, de flores, la compañía en las 

oraciones, el escuchar atentamente; se agregan otras maneras alternativas de 

ofrecer apoyo como es el uso del internet, las llamadas telefónicas, que intentan 

aliviar la incertidumbre, la ansiedad, el aislamiento y la depresión; dependiendo de 

las circunstancias contextuales los intercambios verbales y el contacto físico no 

siempre son aceptados, pues hay personas que son reacias a expresar 

abiertamente sus pensamientos y emociones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 


